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Unión Nacional de Mujeres 
Guatemaltecas –UNAMG-
UNAMG es una organización de mujeres que se concibe 
a sí misma como herramienta de lucha, integradas por 
sujetas sociales diversas que, partiendo del feminismo 
y el pensamiento político de izquierda, interpreta la 
realidad de manera integral para transformarla.

3ra. Avenida 2-23 zona 1.
Ciudad de Guatemala.

Teléfonos: (502) 22304851-22306049

El 12 de agosto se conmemora el Día Internacional de la 
Juventud. Según la Organización de las Naciones 
Unidas, a nivel mundial la mitad de la población tiene 
menos de 30 años y se estima que para el 2030 la 
población joven aumentará a más de 78 millones. En 
Guatemala el 35.4% de las personas se encuentran 
entre las edades de 13 a 30 años, es decir la tercera 
parte de la población es joven.

Las juventudes enfrentan distintas problemáticas a 
causa de los sistemas patriarcal, adultocentrista, 
capitalista y colonialista. Esta interseccionalidad afecta 
aún más la vida de las mujeres jóvenes impidiendo el 
pleno ejercicio de sus derechos humanos, limitando el 
desarrollo integral en todos los ámbitos de su vida. 

El Estado es el responsable a través de la Coordinadora 
Nacional de la Juventud CONJUVE, de la actualización y 
cumplimiento de la Política Nacional de la Juventud 
2021-2032 que establece acciones a corto, mediano y 
largo plazo para mejorar la situación social, 
económica y cultural de la juventud guatemalteca. 
Exigimos la implementación de acciones que 
encaminen a los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
Agenda 2030: Acceso a la educación, a servicios de 
salud, a vivir libres de violencia, abrir fuentes de empleo 
con condiciones laborales dignas, espacios para la 
participación y liderazgo de las juventudes, 
especialmente para las mujeres.

UNAMG reconoce las luchas de las juventudes diversas, 
mujeres y hombres de los pueblos maya, garífuna, 
xinca, ladino/mestizo, personas con discapacidad, 
comunidad LGBTIQ+, continúen aportando a las 
transformaciones profundas inspiradas en construir un 
país donde los derechos no sean una utopía, ni un 
privilegio, sino una realidad para todas y todos.

Agradecemos la palabra de las mujeres jóvenes cuyos 
aportes dan vida a esta edición, acuerpamos su lucha 
por la construcción de una realidad distinta para todas.

¡Sin miedo avancemos, hagamos nuestros sueños con 
una mano en la tierra y otra en el corazón!

 Andrea de León



12 de agosto
¡Día Internacional 
de la Juventud!
El 17 de diciembre de 1999, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas declaró el 12 de agosto como Día 
Internacional de la Juventud, para la promoción de la 
participación de las y los jóvenes en los procesos de 
cambio ante las situaciones que enfrentan en todo el 
mundo. 

En Guatemala la edad que comprende la juventud según 
el documento de análisis Jóvenes de Guatemala 
presentado por el Consejo Nacional de la Juventud 
CONJUVE en el año 2021 es de los 18 años a los 30 años 
de edad. Según el XII censo de población realizado el año 
2018 las edades comprendidas entre los 13 y 30 sumando 
un total de 5,303,749 jóvenes que representan el 35% 
de la población, y el porcentaje de mujeres jóvenes es 
del 51.4% en relación a ese 35%, un patrón muy similar de 
lo que representan en la población total nacional. 

Ana Silvia Monzón en el artículo Políticas Sociales y 
Juventud enfatiza que las realidades de las juventudes 
que viven en el campo y la ciudad son diferentes: No es lo 
mismo ser una persona joven indígena, garífuna, xinca o 
ladina; no es lo mismo ser  mujer, hombre o de la 
diversidad sexual. Por ello se sugiere abordar desde la 
diversidad, como “juventudes”, ampliando el panorama 
de la juventud que va más allá de la edad. 
 
UNAMG considera que hablar de las juventudes 
reivindica las luchas de las personas jóvenes, que son 
atravesadas por las múltiples desigualdades, pero que, 
desde sus propias historias de vida y lucha, proponen y 
accionan para su empoderamiento individual y colectivo. 

Trabajo de UNAMG con las juventudes

Las mujeres jóvenes han estado presentes a lo largo de la 
historia de UNAMG, nuestra organización fue impulsada y 
dirigida por mujeres jóvenes en la década de los ochenta. 

Durante su trayectoria se ha nutrido y ha aportado al 
fortalecimiento de capacidades de liderazgo de mujeres 
jóvenes, tanto a lo interno como lo externo de la 
organización.

En el transcurrir histórico UNAMG ha impulsado 
procesos formativos y organizativos para mujeres 
adultas, sin embargo, las mujeres jóvenes participaban 
activamente en ellos. Su participación permitió 
reconocer que era necesario crear procesos dirigidos 
específicamente a ellas, para el fortalecimiento de sus 
capacidades y sumar al espíritu de alegría y energía tan 
necesarios para las luchas colectivas.

Desde el año 2004 se crearon escuelas nacionales de 
formación para lideresas jóvenes.  También se han 
acompañado procesos organizativos y de incidencia a 
nivel local y departamental. Desde el arte también se han 
impulsado acciones para promover y fortalecer su 
participación ciudadana y política, sensibilizar sobre las 
violencias que enfrentan y para aportar a la memoria 
histórica del país.
  
Se ha acompañado a juventudes de siete departamentos 
del país: Guatemala, Chimaltenango, Quetzaltenango, 
Sololá, Chiquimula, Izabal y Alta Verapaz.
 
Con el impulso del trabajo se han conformado colectivos.  
El primero fue el Colectivo Unión de Jóvenes Indígenas 
Mames UJIMAM, en el municipio de San Miguel Sigüilá del 
departamento de Quetzaltenango.  Recientemente, en el 
mismo departamento, se acompañó el surgimiento de la 
Colectiva BeRadFem. En el municipio de Panajachel, 
departamento de Sololá surgió el colectivo 
UNAMG-Sololá.

También se han acompañado a colectivos ya existentes 
como el Colectivo Xpressiva en el municipio de Patzún, 
departamento de Chimaltenango, el colectivo Awineleb 
en el municipio de El Estor, departamento de Izabal y 
Colectivo Peronia Adolescente en el municipio de Villa 
Nueva departamento de Guatemala.

“Que las jóvenes sean conscientes de la necesidad de 
construir una sociedad digna para todas y todos, 

luchando y trabajando por el derecho a la paz”.   

Anónimo



Algunos datos 
de la juventud 
en Guatemala

Las juventudes se enfrentan cada día a múltiples 
desigualdades y falta de condiciones de desarrollo 
que además se justifican por el adultocentrismo 
que impide que las y los jóvenes puedan gozar de 
sus derechos y se ven obligados a exigirlos.

ACCESO A LA SALUD:
Este derecho es fundamental para el desarrollo de 
todas las personas, y para ejercerlo es importante 
contar con servicios de calidad y gratuitos que 
brinden una atención integral. Según el documento 
de Análisis publicado el año 2021 elaborado por el 
Consejo Nacional de la Juventud CONJUVE 
“Juventudes en Guatemala” 9 de cada 10 jóvenes no 
tienen acceso a ningún tipo de servicio de salud 
público o privado. 

Las mujeres jóvenes deberían ser las únicas en poder 
decidir sobre su cuerpo. Los embarazos forzados o 
no deseados son violencias, ya que son agresiones a 
su derecho a escoger si quieren ser madres, cuando 
quieren ser madres y cuántas hijas e hijos quieren 
tener. 

Cada año miles de mujeres quedan embarazadas 
(según el Observatorio Sexual y Reproductivo OSAR 
de enero a mayo del 2022 se registraron 45,241 

embarazos en mujeres de 15 a 19 años) de estos 
embarazos muchos son interrumpidos de forma 
insegura exponiendo su vida.

La ilegalidad del aborto no 
disminuye la cantidad de 
abortos, solo lo vuelve más 

peligroso, más caro y 
más dificil para las 
mujeres. 

EDUCACIÓN:
Es un derecho humano que debe otorgarse a toda la 
población sin discriminación alguna.  En Guatemala 
el acceso a la educación es más difícil para la mayoría 
de las mujeres.  

Algunas de las causas de deserción son: la falta de 
ingresos económicos, las triples jornadas de trabajo 
impuestas, incluyendo lo doméstico y el cuidado de 
terceras personas,  la falta de cobertura educativa y 
el riesgo de sufrir cualquier tipo de violencia en el 
tránsito a los centros educativos. 

EMPLEO: 
El trabajo digno aporta a la autonomía de las personas 
jóvenes, este derecho debe darse en condiciones 
dignas, salarios justos y sobre todo con garantías 
laborales. 

“Las juventudes suelen experimentar mayores niveles 
de precariedad en comparación con la población 
general. Por ejemplo, se observa que casi tres cuartas 
partes (73.9%) de las juventudes ocupadas asalariadas 
reportaron trabajar sin el respaldo de un contrato que 
formalice su relación laboral.  Además, entre quienes sí 
laboran bajo un contrato, al menos 1 de cada 6 es de 
carácter temporal o por obra determinada”.

En cuanto a la actividad económica de la población 
joven entre las edades de 13 a 30 años, las mujeres 
constituyen el 52.4% en la actividad del comercio.

Hoy me levanté con el ánimo de romper todo aquello 
que crearon “las voces prejuiciosas”. 

Visión Paralela



La palabra de 
las Mujeres 
Jóvenes

Los siguientes escritos fueron elaborados por mujeres jóvenes 
diversas comprometidas con la defensa de los derechos humanos, 

para conocer desde sus voces y palabras sus propias 
experiencias y luchas por la construcción de una realidad 

distinta para las juventudes.  
Agradecemos su palabra, aportes, historia, memoria y sabiduría. 

“El acceso de las mujeres y las niñas a la educación de calidad 
es importante para su participación activa en la sociedad, su 
autonomía financiera y su empoderamiento”
 Anónimo

¡Por las que abrieron camino, por las que seguimos y las
que continuarán la lucha para la emancipación de las

mujeres jóvenes!

Viviendo la 
sororidad

Ser mujer, activista, feminista y joven 
es algo extremo en Guatemala, pero 
también es disruptivo.  He vivido 
desde siempre en Quetzaltenango, y 
a los 13 años me tocó descubrir un

mundo pensado por y para las personas adultas donde tu 
voz es como oír llover: No reconocen que las infancias y 
las adolescencias son capaces de tomar sus propias 
decisiones y demandar sus propias necesidades.  A pesar 
de eso, me mantuve fuerte porque mi grupo de amigas 
estuvo ahí para sostenerme.  Sin saberlo en ese momento, 
estaba viviendo la sororidad en carne propia y lo 
reconfortante que es sentir ese acompañamiento de otras 
chicas.  

Años después descubrí el feminismo, y aunque al principio 
me creí el cuento de que era el odio hacia los hombres, 
otra vez fueron mis amigas jóvenas las que iniciaron ese 
fuego interior para construir mi feminismo.  Tuve miedo 
porque no faltó el rechazo, las burlas y el acoso digital por 
definirme feminista, pero mis amigas, ellas siempre 
estuvieron ahí.  

Y hoy con 21 años, sin miedo a equivocarme puedo decir: 
Somos nosotras, las mujeres jóvenes y nuestros círculos 
de complicidad y apoyo la respuesta a la violencia del 
sistema.

Por: Alejandra Teleguario

No apagarán 
Nuestras Voces.

La comunicación comunitaria ha sido una alternativa 
ante un Estado racista, patriarcal y colonial que busca 
invisibilizar las voces y necesidades de los pueblos 
originarios. Hacer comunicación desde las comunidades 
ha sido un reto y un desafío debido a los diferentes actos 
racistas y de criminalización que buscan invisibilizar las 
diferentes problemáticas y necesidades que existen en 
los territorios.

Debido a la carencia de espacios en dónde participen 
mujeres mayas, se crean medios alternativos dónde se 
construye desde la colectividad, narrando desde las 
propias voces y sentires de las mujeres sin ningún 
intermediario haciendo valer su voz, a pesar del racismo, 
folklorización, misoginia, discriminación, clasismo y 
colonialismo que se enfrenta en la cotidianidad. 

La red Jun Na’oj, transgrede la comunicación 
hegemónica, racializada heteronormalizada aperturando 
espacios dónde desde los sentires de más de 30 
comunicadoras en los territorios, se visibilice las 
diferentes problemáticas y propuestas además se 
acuerpa las luchas y resistencia de cada una mediante la 
comunicación como herramienta política.  

Se reafirma que desde las mujeres mayas se construye la 
promesa de que No Apagarán Nuestras Voces. 

Por: Red de Comunicadoras Indígenas Jun Na'oj



Que las mujeres tengan la oportunidad de alzar la 
voz, sin temor a nada ni nadie, que se expresen 
libremente a su manera. 

Que abran y extiendan sus alas para salir de este 
mundo pequeño y que todo el exterior las pueda 
conocer.  
Sara Margarita 

Las luchas 
feministas

Las mujeres jóvenes nos organi-
zamos para defender nuestros derechos, aquellos que el 
estado nos ha negado.  BeRadFem Xela surge en 2018 
como una respuesta a la iniciativa de ley 5272, la que 
pretendía limitar nuestro derecho a la educación integral 
en sexualidad, nuestros derechos sexuales y 
reproductivos, nuestro derecho a decidir y nuestro 
derecho a vivir con modelos familiares diversos.

El unir nuestras voces y nuestras luchas para 
empoderarnos desde una perspectiva feminista y joven 
nos abrieron las puertas a un caminar en donde somos 
referentes para empoderar a las niñas, juventudes y 
mujeres de Quetzaltenango y de Guatemala, siendo 
capacitadas en Derechos Humanos para que sean 
promovidos, garantizados y demandar aquellos que aún 
se encuentran en arbitrariedad para las poblaciones más 
vulnerables como lo son la niñez, mujeres, pueblos 
indígenas, personas con discapacidades  y comunidad 
LGBTIQ+. 

Durante agosto conmemoramos y celebramos a las 
juventudes, estamos convencidas que nuestro activismo 
feminista se ha convertido en una ruta de denuncia para 
evidenciar la violencia patriarcal y las injusticias, estamos 
convencidas que nuestro activismo está revolucionando 
para cambiar paradigmas y asi direccionarnos en la 
anhelada sociedad de paz para todas las mujeres, sin 
olvidar a las que antes que nosotras caminaron para 
darnos los derechos que tenemos, y que desde nuestro 
activismo nosotras trazamos un nuevo camino para las 
que vienen después de nosotras.

Las luchas de nuestras ancestras siguen en las 
juventudes que hoy revolucionan; las mujeres 
guatemaltecas seguimos en pie y entre más seamos 
mayor será nuestra fuerza para continuar con esta lucha; 
¡La lucha feminista!

Por: BeRadFem

¿Acaso Guatemala es 
tan perfecta, cómo 

para que nosotras no 
tengamos razones 
para indignarnos?

Se viven tiempos de desesperanza, por culpa de las élites 
económicas y los políticos narco militares, el problema 
siempre ha sido el sistema hegemónico y sus coyunturas 
políticas llenas de represión y violencia, una dinámica 
histórica que les ha permitido hasta hoy día seguir 
acumulando poder y riqueza, de forma descarada y sin 
temor a ser juzgados utilizan la institucionalidad y las leyes 
para desmovilizar a quienes demandamos mejores 
condiciones de vida.

Y aunque el sistema como siempre esté en nuestra contra 
queriendo atemorizarnos, silenciarnos, no lo logrará porque 
son tantas las injusticias que solo alimentan nuestras 
razones para no ceder y no ver el miedo histórico como 
única opción de vida.

Al sistema le ha sido molesto que las mujeres nos salgamos 
del rol impuesto, el de servidumbre, sumisión y el más 
coloquial, el de patoja chispuda,  ya no le somos útiles 
porque no somos ciudadanas domables, que solo exigíamos 
votar para ser gobernadas, ahora exigimos decidir sobre 
nuestros cuerpos y territorios, nos hemos rebelado al 
sistema, logrando pequeñas fisuras, reflejo de ello es que 
ahora nos persiguen, criminalizan, encarcelan y hasta nos 
asesinan.

Defender el río, las tierras comunales, la universidad pública, 
nuestros derechos sexuales y reproductivos, la libertad de 
expresión, organización y manifestación no debería 
costarnos la libertad, la vida o ponernos en el exilio.

La participación de nosotras en la vida política, social y 
económica no ha sido fácil, no ha sido solo nuestra, se lo 
debemos a quienes nos han antecedido  y lograron caminos 
blancos, posiblemente hoy en día, estemos disfrutando 
algunos anhelos que otras no disfrutaron porque no eran un 
derecho y que estas condiciones generadas por ellas, que 
no dejan de ser violentas nos pueden permitir defender y 
lograr otros derechos que tal vez nosotras no disfrutaremos 
y que no nos corresponderá seguirlos defendiendo, pero de 
eso se trata, abrirnos caminos entre todas, entre 
generaciones y cuerpos diversos.

El hecho que no podemos hablar de una agenda en común 
porque nuestros cuerpos y territorios demandan 
condiciones de vida digna desde lo que nos atraviesa o que 
no podamos tumbar este sistema opresor, colonial, racista, 
patriarcal, adulto centrista, heteronormado de un solo, 
como lo hemos anhelado, no debe frustrarnos o pausarnos 
en nuestro quehacer político.

Ante una aparente incertidumbre de no saber el rumbo de 
nuestras colectividades, no creo que haya inmovilidad, 
seguimos presentes en nuestra cotidianidad que también es 
política.

¡No sentir rabia ante las injusticias es un privilegio!

Por: Nanci Sinto 



El arte como 
resistencia

12 de agosto nada que celebrar, para 
nosotras las juventudes es un día que no 
nos representa, pero nos mueve, marca la 
historia de muchas juventudes que ya no 
caminan más en estos senderos del 
llamado mundo.

Por acompañar las luchas que nos genera malestar, por la 
búsqueda y creación de nuevas oportunidades, de espacios para 
crecer y vivir dignamente, enfrentándonos al sistema patriarcal 
que su único objetivo es reprimir los sueños, secuestrar las ideas, 
privatizar la vida.  

Hace 8 años conocí la llamada “Peronia Adolescente” aquel 
espacio que me hizo conocer el arte y despertar conciencia de 
que si tomaba  “el riesgo de ser mejor”  lograría crear mis propias 
oportunidades, sembrar mi propio mundo y regar mi propio 
jardín,  acompañada de otras mujeres, de otros hombres, rescatar 
la participación de todes para tejer un mundo mejor, 
enfrentandonos al reto de romper los nudos del patriarcado y 
todos los tipos de violencia que oprimen, que dañan, que genera 
miedo, que nos roba la libertad de ser una misma en el pedazo de 
tierra que nos tocó nacer.

Si utilizaramos el arte como resistencia para visibilizar a las 
juventudes una parte del tejido sería distinto. Todas las 
juventudes vivimos en riesgo cargando un sinfín de efectos 
debido a las causas del sistema al que estamos sometidas, por 
eso las luchas siguen y las mujeres seguimos resistiendo desde el 
cuerpo, la poesía, la palabra, la música, el fuego y los zancos. 

Son algunas las mujeres que se dedican al activismo en sus 
comunidades o espacios donde viven, asumiendo un riesgo más 
profundo de libertad y persecución por defender la vida, los 
derechos humanos y nuestro pensamiento crítico.

“Ojalá fuéramos humanos para crear espacios de conciencia 
para la sana convivencia y la reconstrucción del tejido social 

para todes”.

Por: Lesli Canela

Aportes de las Mujeres 
Jóvenes Garífunas en 

materia de Prevención y 
Denuncia de la Violencia 

Las mujeres jóvenes Garífunas hemos aportado en relación a la 
prevención de la violencia, es de valorar el trabajo que algunas 
organizaciones de sociedad civil e instituciones gubernamentales 
han aportado para fortalecer nuestras capacidades en relación a la 
denuncia, especialmente cuando va dirigido hacia las mujeres. En 
este camino he aprendido a conocer los diferentes procesos de 
intervención sobre la cual debemos defender nuestros derechos.  
Muchas veces por ser jóvenes no somos comprendidas o se nos 
niega el espacio a tener una comunicación libre y abierta para 
expresar nuestro sentir, creyendo que por ser jóvenes nuestras 
capacidades no son suficientes.

La mujer Garífuna es el pilar fundamental que sostiene la cultura, 
transmisora del idioma, costumbres y tradiciones, asume además 
diferentes roles que han aportado a la sensibilización en distintos 
ámbitos, como jóvenes aún continuamos luchando para que 
nuestro trabajo pueda ser identificado en los diferentes espacios, 
siempre hemos dicho que la violencia no podemos verla como una 
situación normal, absolutamente nadie puede violentar los 
derechos a ninguna mujer.

Creemos en el cambio, creemos que como jóvenes Garífunas 
podemos apoyar a otras jóvenes a conocer sobre los 
procedimientos de la denuncia y como nosotras la hemos aplicado 
a través de nuestros conocimientos, a las mujeres ayudarlas a 
mejorar su nivel de autoestima, a no normalizar la violencia en 
cualquiera de los ámbitos.

Creo que desde nuestros espacios continuamos en la lucha, no lo 
sabemos todo, pero intentamos encontrar ese reconocimiento y 
ese respeto como ciudadanos de este país Guatemala.  

Seremein (gracias) 

Por: Isieni Asaela Blanco Palacios

Aportes de las mujeres jóvenes Xincas para la 
recuperación de saberes ancestrales del Pueblo Xinca

Mujer es una palabra tan simple que en 
todas las culturas ha sido discriminada, 
empezando por el patriarcado que se ha 
hecho presente en toda la historia de la 
humanidad. Guatemala no ha sido la 
excepción.

Mujer Xinka: en nuestra cultura ha tenido poco valor la figura de la 
mujer, debido a que ha sido catalogada como el sexo débil, que 
debe estar acompañada de un hombre para resaltar, según la 
historia de nuestros antepasados: la mujer debía estar siempre a la 
sombra de un hombre, simple y sencillamente porque no era lo 
suficientemente fuerte para defenderse de todo lo que acontecía. 
La esclavitud  que vivieron nuestros abuelos, la mujer xinka era 
objeto de abuso en todo el sentido de la palabra por parte de los 
invasores a nuestras tierras.

Como mujer joven xinka, a mis 18 años he vivido experiencias que 
puedo aportar, todo está en que nosotras como mujeres no 
permitamos que se nos siga viendo como seres débiles e inútiles.

Quiero hacer un llamado a la niñez, juventud y a personas adultas a que 
la historia la hacemos nosotras mismas, con acciones positivas 
debemos resaltar al género femenino, empezando por cultivar nuestros 
valores, recordando que la semilla que hoy reguemos florecerá 
mañana, por lo que debemos sembrar en tierra fértil.

Nuestras abuelas han mantenido muchos secretos ancestrales en sus 
corazones, empezando por el idioma, pero si con amor y ternura 
logramos entrar a sus corazones, esos tesoros brillaran al salir a la luz y 
transmitir de generación en generación todo lo relacionado a nuestros 
orígenes, pues “quien no conoce su historia está condenado a 
repetirla”.

Agradezco al Programa Permanente de Cultura "Puente Colonial Los 
Esclavos" en resaltar el papel de la mujer. Iniciando con el proyecto 
esperanzador Alaya' xan Uyuha' Hija del Pueblo Xinka. Que es el de 
tomar en cuenta a la juventud Xinka y conectar con su identidad, 
costumbres y tradiciones.

Agradezco por permitirme alzar mi voz a través de estas letras.

Por: Briztny Dulce Angelita Donis Cruz




